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HECHOS NOS CONVENCEN, NO PALABRAS

En la charca política escandalizan los sapos

I

Q U ISIC O SAS

Elogio do líster
La p«si6n politica nos lleva con fre- 

cuím-ia a extremos deplorables, de  
tHúnera que yo la creo ta>¡ fuerte y 
aun más que el consonante, fuerte de 
por sí, si hemos de creer al clásico 
cuando dice:
iPutrsa del consonwte. a lo que obligas:
I deeir que son blancas las hormioos!

Vo no puedo sustraerme al dornt- 
nw de esta pasión y frecuentemente 
niego ia evidencia misma. Pero no de­
jo de tener mi castigo, porque a veces 
me maltrata el aguijón dcl remordi­
miento y pierdo' con ello el sueño, 
hasta que alguna buena acción̂  por mi 
recdisada, viene a sacarme del incó­
modo ffudeficio.

Ahora me encuentro tn uno de es­
tos amargos trances. La cosa sucede- 
án duda, porque, hace buen golpe de 
dias. me permití hablar un tanto a la 
Hgera de uno de nuestros n̂ás sólidos 
prestidos militares. E l insomnio ha 
con.iitmido ya buena parte de mis gra­
sas y me temo que llegue el momen­
to «n que mi ropa, tan bien cortada 
w ajusfada, me dé apariencia de fan­
tasmón. Para evitarlo, quiero aplacar 
el remordimiento que me consume y 
declaro públicamente, y s in  presión 
exterior de ninguna especie, que Lís­
ter es un militar más grande que Ale­
jandro, Aníbal, C é s a r , Napoleón y 
Garibaldi. Para evitar malas interpre­
taciones, q u e  pudieran ocasionarme 
disgustos, debo declarar que no n:c re. 
ñero a aquel Garibaldi que hiciera lo- 

.delicias de chicos y grandes por callc:- 
y paseos de este Madrid, entonces ale­
gre y confiado: personaje más borra­
chín que célebre y más cínico que 
borrachín; me refiero al otro Caríbal 
'• que curró a los austríacos en .Sa- 
(/"ifo y fué el más estoiF-odo pa'adUi 
de ¡a Italia irredenla.

Na fallarán chidadanos aficionados 
a fe Hisfoña que se póndrá-.i de etta- 
renla colores al leerme y me pondrán 
como chupa de dómine por prcsnnlo 
delito do irriverencia: pero tengo 
q;'C aecir que, aunque no eslóu mal 
las campañas de Alejandro, ni ¡as de 
■ dnibal y César, ni lis de Napoleón 
y Garibaldi, tengo mis dudas de que 
todas aquellas victorias se deh’.eran al 
genio personal de est.-u hombres pre­
claros; sospecho a veces que sn mc-ri- 
i<¡ lio fué otro que el saber rodearse 
de buenos estrategas, oficiales auda­
ces, cabos disciplinados y soldados con 
aguante de percherone.s.

has hazañas de Líster, en cambio, 
esliUi fresquitas y coicanles a la i-istg 
de todos y se deben sola y exclusiva- 
ments a su esfuerzo personal. Si tni 
afirmación produce dudas, ahí están 
fe/ camaradas del Partido, que no tnc

El Comité Nacional de la 
C. N. T. se ha dirigido a toda 
la España antifascista en un 
enérgico manifiesto, en el aue 
se sale al paso de la más in­
munda de las insinuaciones 
con que en los últim-os tiem­
pos—tan revueltos con la ba- 

i sura de las cloacas más pesti- 
I lentes—se lia pretendido en- 
¡ lodar inútilmente el buen  
i nombre y el abolengo de núes- 
i tra Organización. El mani­

fiesto del Comité Nacional era 
: necesario para que la boca de 
Jos calumniadores se viera  
inundada por sus propios de­
tritus pestilentes. Pero no era 
necesario, para que en la con­
ciencia de todos los antifas­
cistas honrados naciera la con­
vicción firme de que tan sólo 
se trataba de una maniobra 

; más, de peor estilo, más bala, 
mas inmunda, más inconcebi­
ble que todas las que hasta 

! hoy se han ideado. Es dema- 
I siado recta y firme la línea se­
guida por la C. N. T. para que 
un antifascista leal ponga en 
duda, ni siquiera por un ins­
tante. la limpieza diáfana de 
sus pensamientos y de sus 
hombres.

Sería ya oportuno que quie­
nes se dedican a la baia tarea 
de calumniar a nuestra Orga­
nización se percatasen de dos 
cosas trascendentalísimas. La 
primera es que, con sus ma­
niobras, con sus añagazas, 
con sus calumnias, con sus

asaltos, con sus provocacio­
nes y con sus crímenes, sólo 
a los rebeldes pueden favore­
cer. Equivocadamente creen 
que del aniquilamiento y del 
desprestigio de la C. N. T. pue­
den obtener ventajas, pueden 
medrar en sus ambiciones y 
en sus egoísmos. Y no se dan 
cuenta, cegados por su odio, 
de que quizás ellos mismos no 
existirían a estas horas si no 
hubiera sido, si no fuera por 
la C. N. T. No terminan de 
comprender que la C. N. T. es 
uno de los pilares básicos de 
la victoria d el antifascismo 
sobre el fascismo, de la paz 
sobre la guerra, de la libertad 
sobre la opresión. Y en su fu­
ria inconcebible, en su furia 
amarilla de envidia, no se ha­
cen cargo que sin la C. N. T. 
todo el edificio del antifascis­
mo se derrumbaría estrepitó- 
samente sobre el proletariado 
español, que perecería entre 
sus propios escombros. Han 
olvidado, o hacen como si hu­
bieran olvidado, que sin la C. 
N. T. no hay victoria posible 
para los trabajadores españo­
les. Que sin la C. N. T. el 
triunfo rápido de los rebeldes 
no se haría esperar.

Y la segunda de las dos co­
sas que queremos recordarles 
es que la C. N. T. está muy 
alta para que puedan alcan­
zarla desde su pequenez ra­
quítica, enfermiza, venenosa 
y repugnante. Son sapos fríos

cuyo contacto estremece dê  
asco nuestra epidermis, pero 
que no n,os pueden causar he­
ridas profundas. Y o lv id a n  
también que si a estas alturas 
todavía tienen energías para 
arrastrarse entre n u e s t r o s  
pies, es porque nos causan 
tanta repugnancia que aún no 
nos hemos decidido a aplas­
tarlos de un pisotón.

Cambien rápidamente de 
conducta y atemperen ésta a 
la s  necesidades imperiosas 
que nos traen las graves ho­
ras que vivimos. Cambien de 
conducta, cambien. Falló la 
táctica de los insultos abier­
tos, de los ataques descarados. 
Fallarán también los besos de 
Judas. Cambien de conducta, 
cambien. Le conviene así a 
todo el pueblo español; pero 
Ies conviene, sobre todo, a 
ellos mismos, que serian las 
primeras víctimas. Víctimas 
de sus propios odios, de la 
hiel amarga que rezuman sus 
cuerpos viscosos e informes.

Ellos serían quienes prime­
ro caerían bajo el empuje del 
huracán desatado por sus ba­
jas pasiones. Y caerían en­
vueltos en el desprecio y en 
el odio de todo un pueblo, al 
que hundieron en los abismos 
de la más insondable trage­
dia, por querer escalar, sobre 
los hombros de ese mismo 
pueblo, las cimas del poder 
despótico, sin norma y sin ley, 
sin honor y sin justicia.

largo Caballero habla en la reonión de París de las Internaoionales Socialistas

Y por su boca propone la C. N. T. al proletariado mun­
dial un boicot inflexible contra los países fascistas

Del cSscuiso del secretario gene­
ral de la U. G. T. entresacamos los 
siguientes párrafos, de gran trascen­
dencia internacional y de indudabV 
eficacia para combatir a los rebeldes, 
si las premisas que en dios se sostie­
nen y defienden se llavaran a la prác- 

■ tica de manera inmediata y rotunda:
“ No venimos a mendigar nada de 

las Intemadonaies. No venimos a pe­
dir ayuda o apoyo para España; ve­
nimos a dedros una vez más que «1 
problema de España no es sólo de 
España, Y a  es de todos, vuestro y 
nuestro. Sí España fuese vejwnda, to­
dos vosotros, el proletariado nnmdiaí 
las demacradas del Mundo, sufrirían 
inmediatamente la s  funestas conse­
cuencias.”

“ Ninguno de vosotros ha dudado 
nunca d e l  carácter internacional de 
nuestra guerra; pero, por si algunos 
sectores de la opinión pública de vues­
tros países dudasen todavía de que nos 
estamos defendiendo de una verdade­
ra guerra de invasión, recordadles las

cínicas declaraciones que acaba de ha­
cer Hitíer en Nuremberg y  el escan­
daloso telegrama de Mussoliní a  las 
divisiones italianas' que operan en el 
Norte de España, con motivo de la 
caída de Santander. Por eso venimos 
a pedir a las Internacionales que ce­
sen va las declaraciones platínicas y 
las ayudas morales. Nc es que las re­
chacemos, ni que lis dejemos de agra­
decer. A! contrario: estimamos en lo 
mucho que valen los envíos de vive, 
res y de medicinas; pero ha llegado el 
momento de decir que con eso sólo 
no se ganan las guerras."

armas y  mimicic^nes. Eso n*- 
cesitáliamos entonces y eso seguimos 
necesitando ahora. De ahi que j)ida- 
mos a las Internacionales la adopción 
de acuerde» que obliguen a los Go­
biernos a restaWecer con la República 
Española la libertad de comercio, para 
que podamos adquirir lo que necesi­
tamos para nuestra 1^'tlma defensa. 
Es una de nuestras peticiones.” 

“Siendo evidente que España está

invadida por extranjeros; demostrada 
la existencia en .nuestro país de divi­
siones italianas, y  siendo España c 
Italia miembros de la Sociedad de Na­
ciones. pedimos que, en cumplimiento 
del artículo i6 del Pacto, se declare a 
Italia país agresor y  se le impongan 
las sanciones económicas, políticas y 
militares previstas en dicho art. i6.” .

“No ignoramos las inquietudes que 
sienten algunos países cuando se pre­
guntan por el porvenir de España. A  
eso no podemos contestar más íjue 
repitiendo lo que tantas veces he­
mos dicho: España será lo que el 
pueblo español quiera que sea. Na­
die tiene derecho a prejuzgar nues­
tro futuro n' nadie puede oponerse 
a que el pueblo español pueda de­
terminar libremente su régimen po­
lítico o social. Lo que sí podemos 
decir ya es que si triunfa ^  Repú­
blica habrá paz; pero que si, por el 
contrario, triunfasen los facciosos, 
la paz internacional quedaría per­
turbada.”

dejarán mentir. Que su gesta está mu' 
por encima de la de cualquier cov 
doHiero audaz, lo demuestra el hecb' 
de que él sólito Pelea con tres fot' 
das infernales— Parcas modernas— 
y vapulea una y oira vez a sus legio 
nes. Me refiero a Italia, Alemania 
esa olra.Potenda indefinida, compues 
ta con hijos de toda laya que viera- 
la primera luz en ¡a península ibéric 
y en ¡as soleadas tierras de allende e 
Estrecho. Fuera de Líster no hay no 
die en la España leal: tal es mi opi 
nión, y estoy dispuesto a manleneri 
en poblado y en despoblado, a puní' 
de lanza o de escoba, contra viento ■ 
marea... Los demás no valen para de.' 
calzarle el coturno. Quedan para ha 
cer bulto, para recibir las bofetada: 
para ir de acá para allá bailando e' 
son que ¡es toca el .adversario. Pm - 
Líster no hay Sones que valganf ¿í 
salta de flanco, rompe, penetra, mo 
neja, en fin, a sus enemigos como s 
fuera peligroso enjambre de cobra: 
encantadas por la flauta de un fakir

Repasad a» momento conmigo la 
historia de estos meses de guerra ; 
decidme si. 'dondequiera que hubo ui 
grave peligro, no apareció al punU 
Líster con sus huestes y a puras tor 
las liquidó el apuro. ¿Hay alguien qu- 
se atreva a negar que él fué el con 
quistador del cerro Rojo, de BruneV 
de Bclchile, de tantos otros tugare: 
cuyo nombre queda para el mérme 
de la epopeya?

Yo sé que en Italia la s  madre.'
] amansan a los rapaces traviesos men 
i Clonándoles su nombre, tan temido 
j odiado allá como admirado y querid' 

acá: sé que iodos los hipos que S' 
producen en Alemania entre los bebe 
dores de cerveza, cuajan en virtud d< 
recuerdo de su prestigio, y sé que et 
Portugal está que tirita aquel porh. 
gués fanfarrón que, a su vuelta d' 
Brasil, dijole a la tierra donde des 
embarcara mareado: “ No lembles. te 

; rra, gue non te fago nada"-..
Esto sé y otras muchas cosas qu 

me callo por ño abatir orguUos o di­
ñar prestigios mal ganados. Y  callo, r 
sin antes confesar q u e  mi conciei 
cía se ha aligerado de un peso aĝ  
biador. que~ espero concüiar el sueñ 

' esta noche y que es posible que sueñ 
con él cruzando un campo de batal 

‘ sembrado de cadáveres y, al fond'
' una Victoria, alada y nimbada de lu  
; que llegará a entregarle, con un bes- 
\ la más fresca de sus ramas de taurc

i iimimmiimmiímimiumiimiimiimm

■ MILICIANO:
Cuando te pregunten co 

I “ingenuidad” sobre oper: 
ciones de guerra, pasadas 

! futuras, da parte de tu ii 
I terlocutor ante la primer 

autoridad que encuentren. 
lEs un espía!

Ayuntamiento de Madrid
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Por tierras de la 98 
Bridada

Madrid - Guadalajara, y después, 
'lespués una carretera tortuosa que 
discurre a reces por unos valles de 
••erdadero deleite y  otras entre la 
.iridea sin par en tierras de España. 
Un rio pequeño, pero con cierto 
•audal para su pequeñez, forma pa- 
alelógramo con la carretera.

Un edificio con cierto aspecto de 
poderío a la derecha de la carrete­
la, y  en -él, en él, Alvaro Gil, que, í 
on la gravedad del hombre que tie- ] 
le la responsabilidad del mando, in- ¡
■ orma a su superior, y recibe órde- i 
íes de su superior. I

Tal vez le informa del estado de ; 
•u Brigada, de la moral de ésta y  : 
■ el emplazamiento en que la tiene.
El jefe se siente o parece sentirse | 
satisfecho y una sonrisa con alea- j 
ión indeterminada, característica en 
•1, se dibuja en sus labios. Unos 
iieiites blancos que destacan .de su 
ostro moreno protegido por el pa- 
lellón de su gorra <fe oficial desta- 
an y destacan. Saludos correspon- 

iidos y  al coche, y en el coche vol- 
'•eraos a encontrar a Alvaro Gil, al 
A.lvaro Gil que conocíamos antes 
le la guerra, muchos años antes de 

guerra. A l Alvaro Gil que con i 
losotros y  con otros tenía reunió- ; 
íes clandestinas, entre otros, en el | 
iiar Cascorro, en el que una guar- i 
iia con chaquetilla blanca y un pa- t 
io a l brazo solia vigilar la jjosible 
,>re&encia de los esbirros <le la Ceda.

estampa del tejreno y  reflejo de las 
almas de sus fundadores, trasunto 
fiel de cuanto hizo por el campesi­
nado la España católica con sus mi­
les y  miles de sacerdotes y  con sus 
miles y  miles de monjas que, con

el sublime amor Je los católicos;
Y  asi, al cruzar por una callejue­

la, Alvaro, indicándonos a un hom- ¡ 
bre, nos dice: Estampa del terreno: 
raquítica estatura, encorvado en 
proporción, una gorra de visera de 
indefinible color, frente pequeña y 
muy rugosa, ojos, más que peque­
ños, diminutos, nariz respingona y  
labios inmovilizados por su sorpre­
sa ante hombres a los que nunca 
vió. No sabe leer, no íué nunca a la

Frentí a la dlsGusKin, la acción
EN TANTO QUE EN FRANCU SE DISCUTE Y SE &TED1TA 
SOBRE LA P03ÍBILÍDAD DE PROCESAR A TRONCOSO, 
QUE INTENTO ROBAR UN SUBMARINO, EN MALAÍL  ̂
ES DETENIDO, EN CÍíARA REPRESALIA, EL CONSUi.

GENERAL FRANCES

capital de la provincia y, sin duda, 
el ilimitado amor a su Dios, habían j-toda su vida sirvió al mismo amo, 
llegado a negar a su Patria el vien- ¡ pero Gil vuelve a hablarnos de su 
íre oara hacerla grande y  el esfuer- j Brigada, de la 98 Brigada. (?) ¿Ba- j actuación rápida y enérgica

puede ser un valladar firme para las 
actuaciones de los fascistas .

Por si todo lo sucedido a estas 
• alturas no fuera suficiente para ha­

cer comprender al Gobierno francés 
— él pueblo francés hace ya mucho 
tiempo que lo sabe— de que frente 
a los métodos empleados por los re­
beldes españoles y  por sus aliados 
extranjeros sólo puede actuarse em­
pleando la fuerza y  la violencia, las 
recientes derivaciones de la deten­
ción de Troncoso terminan de po­
ner claramente de manifiesto que

zo para hacerla fuerte y bella. ¡Oh, I se de tu Brigada?

QUEREMOS NUESTROS
PRESOS

Con emoción hemos visto salir la 
gran manifestación de adhesión a 
las libertades de Cataluña, y  la he­
mos visto con esa emoción peculiar 
de ios anarquistas, porque sentimos 
que a través de las libertades de Ca­
taluña está la libertad integral del 
mundo trabajador.

Hemos visto compañeras tristes 
y reflexivas como nunca las vimos 
en actos análogos. En su rostro leía­
mos todo el dolor que les produce 
el pensamiento que sus hermanos 
sufren entre rejas por amar dema­
siado la libertad y  por tener fe. tai 
vez también con demasía, en la cau-" 
sa antifascista.

Hemos intentado pensar, pene­
trando en el fondo de los corazones 
de esos hombres que en nombre del

ponsabilidad en la retaguardia, io 
mismo que el mayor número en los 
frentes de batalla. En lógica y  en 
justicia, pues, les corresponde la di­
rección de la guerra y  la adminis­
tración de la economía. No es dable 
tolerar los desmanes de la pequeña 
burguesía, la cual, especulando sô  
bre los dolores y  estragos que cau­
sa la guerra, quiere convertirse en 
futura gestora de toda la economía, 
y por. eso, de acuerdo con los ene­
migos del proletariado, aunque és­
tos se llamen ,demócralaa, quiere 
ganar la guerra para volver a man­
tener en el mismo nivel de explota­
ción y  de abyección al digno y hon­
rado trabajador. Frente a este con­
vencionalismo se levantan los pro­
ductores conscientes de Cataluña,

antifascismo • ordenan se echen los 1 asociando sus esfuerzos a los de los 
cerrojos de la libertad a otros anti- j que cayeron por la libertad en este 
fascistas probados, que esta persc- | n  ú<: septiembre de 1937. manifes-

• r  * _ / _     t  1 A » , , !  y» I

EN  L A  CO M AN D A N ­
C IA  D E  A L V A R O  GIL.

Después de haber recorrido 50 ki- 
ómetros más y  haber visto el res- 
>eto divino que las bombas de los 
acciosos sienten por la casa de Dios, 
emos llegado con Alvaro a su Co- 
landancia. De tod'.’ hemos habla- 

io. Nos ha preseiuado a sus jefes 
•• oficiales, cümpetentcs sin cxccp- 
ión. y asi ha transcurrido el tiem- 
■ 0, pero Gil está en todo. dura,ite 
i comida ha hablado de instruc- 
ión, de disciplina del Batallón que 
•ene en este sitio y  de ia situación, 
•e la instrucción, del abastecirnien- 
• j  y de Ib moral del otro. Pero la 
hica...

L A  CH ICA.

La chica de que nos habla Alva-

cacion anarquista no e í  una traición 
a la causa antifascista— al,menos asi 
no ia consideramos-— , pero si una di­
visión entre los valores más puros^ 
de los que conibaten por las libc;-- 
tad-cs de Cataluña y de España.

Con una visión tétrica del pasado, 
al ver desfilar esas banderas > esos 
rótulos exigiendo la libertad de los 
h.-rmanos perseguidos, esa.̂
^Igantfs de ¡a Revolución, c .r, L 
frv.íc  k" amada, pan cian d:>lv: 
■‘ Vamos a rendir- homenaje a los 
mártires de 1714, y  no vamos l.ac’r 
la Modelo porque no creemos ser 
preciso derramar una gota de san­
gre para .'acar do la cárcel a los que 
ca}’eron por amor y en defen.-o -!e la 
libertad.

El solo hecho de vei a todo 11:1 
pueblo trabajador desfilando tras el 
estandarte obrero que más gloriosas 
victorias cubre, sería más que sufi­
ciente para que las puerbis se abrl..- 
ran. para que pudieran volver a ocu­
par su puesto quienes nunca lo ha­
brían aban lomido si no hubiesen ‘ i-

tando la unión del pueblo antifas­
cista frente a la estatua de los már­
tires de -1714.

Y  todo lo que no sea contestar a 
la acción con la acción, será perder 
el tiempo y  perder el escaso pre.sti- 
gio que les va quedando a deter- 
ini;iados , Gobiernos, prestigio que 
perdieron por culpa de su actua­
ción vacilante e incierta.

Los rebeldes, en cambio, no va­
cilan ¡'saben lo que quieren y por 
qué lo quieren y  van directamente 
al logro de sus fines sin reparar en 
la licitud o ilicitud, de los medios 
que para ello tengan que emplear. 
Y  buena prueba de ello es el asun­
to a que nos referimos.

Hace pocos días un grupo de fas­
cistas intentaron a p o d e r a r s e  en 
Brest, mediante un golpe de auda­
cia y  de- fuerza, de -uno de los sub­
marinos españoles que están en re- 
panición en aquella base francesa. 
Falló el golpe debido a la audacia 
y  valentía de uno de los marineros 
de nuestro submarino y  los que in­
tentaban robarlo han sido detenidos 
por las autoridades francesas. Aho­
ra bien; ellos eran decididos'servi­
dores de! ía.'^cismo: v el fascismo

defiende enérgicamente a quienes 
bi,-n Jo. sjj'ven. Inmediatamente sur­
gieron actitudes violentas eHcami- 
nadas a lograr la liberación de Trou- 
coso y de sus cómplices. Y  cuando 
éstas no se obtuvicTon, se pas* rá­
pidamente a las vías de hecha y a 
la toma de represalias por la deten­
ción de esos audaces agentes del fas­
cismo. Y  asi, en tanto se cerraba la 
iVontera francesa que linda con las 
tierras ocupadas por los rebeldes, se. 
anunciaba una supuesta incursión 
de requetés para liberar violenta­
mente a Troncoso y los suyos y se 
procedía, siempre por vía de repre­
salia, a la detención del cónsul ge­
neral francés en Málaga. La incur­
sión de los requetés en territorio 
francés no ha tenido lugar; en fin 
de cuentas", no era más que una bra­
vata. Pero la detención del cónsul 
de Málaga se ha llevado a efecto por 
los rebeldes y  con ella se- aspira a 
lograr la inmunidad de Troncoso > 
los suyos*.

Como provocación ya es bastan­
te. Pretender eludir la ley me4iantt 
una nueva infracción de las más ele­
mentales normas de justicia, es algo 
que debe servir para que las autori­
dades frajicesas se decidan de una 
vez a velar por su propio prestigio 
De otra manera, 110 tendría nada 
de particular que Troncoso queda­
se libre, burlándose de la ley y df 
la justicia, y  que los rebelde» espa­
ñoles preparasen nuevos y más vio­
lentos actos contra el país vecino, 
contra la legalidad y contra las mas 
elementales normas de justKÍí > 
convivencia entre ¡os puebl x- de> 
mundo.
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im m , EJEMPLO DE AüSTERlDJiD

o Gil es una de las dos niñas de 'lo arrastrados por otra fuerza que
'rancisco... huelguista y  héroe de 
taragoza, de los que antes de ser 
encidos y  antes- de que el imperio 

¡el capitalismo llegase a esclavizar­
os y  vencerios prefirieron despren- 
:erse de S'JS hijos, que enviaron, co­
no a tantos otros pueblos, a la ca- 
apiral de España, que entonces, co­
no siemppre. supo estar a la altura 
e los momentos cuando de geiie- 
.isidad, de solidaridad y  de sacrifi- 
;o se trata. Y  que una de esas ní­
as hubo de encontrar padre, her- 

-lano, ayo y  bastante más en A l­
ano Gil, porque más de una vez le

mirando a sostener lo que es insoste­
nible, por estar podrido desde la 
base, permiten que a estas horas ha­
ya aún mujeres que lloren la ausen­
cia del ser querido, sin que éste pue­
da cumplir el mandato de su con­
ciencia, que le dicta ocupar un pues­
to de avanzada- en las trincheras, 
frente al fascismo, o un lugar de 
responsa'oilidad en la retaguardia.

Creemos que el'Gobierno sabrá 
medir bien el carácter de esta pro­
testa silenciosa de todo un pueblo y 
que los antifascistas sinceros de to­
dos los partidos comprenderán que 
no es posible llegar-a un triunfo rá 
pido sobre el fascismo, prescindien­
do de las fuerzas sindicales en la ad-

imos ir camino de la Playa con la I ministración de la cosa pública. Ui.
Gobierno que persiga a  los revolu­
cionarios camina hacia el fracaso.iña a horcajadas.

E L  P U E B L O  Y  E L  
A L M A  D E L  PU E BLO .

El pueblo, que sin ser grande no 
• muy pequeño, es quizá el más 
iimHado de cuantos España posee.

Para consolidar la Revolución en 
marcha y  fortalecer los frentes de 
batalla, las dos centrales sindicales, 
genuinas representantes del pueblo 
laborioso, deben formar Gobierno. 
Son los obreros los que han vertido 
más sangre, los que tienea mas res-

El pueblo español, por boca de su 
primer ciudadano, ha hecho oir su 
voz en la Conferencia de Ginebra 
En todos los grandes rotativos des­
taca la figura de Negrín, carácter 
recio, enérgico, como corresponde 
al español. En todas las columnas 
de la Prensa se reconoce hoy que 
España es agredida por dos na.cio- 
iie.s. Los unos veladamente insi­
núan el peligro que representa pa­
ra la civilización la penetración ar­
mada del fascismo en España. Los 
otros, rbedeciendo a consonas im­
perialistas o a intereses financieros, 
reconocen también el peligro, pero 
no tienen la osadía ni la decisión 
de atajar el problema, en su base.

En el maremágniui armado en 
ese estadio de la Prensa capitalista, 
sólo se ve la intención de detener 
la marcha ascendente hacia sus 
conquistas s o c i a l e s  de la clase 
obrera.

En esto hay un peligro que esca­
pa tal vez a los periodistas eu ge­
neral, el cual no es otro que el de 
preparar hacia España riña tensión 
nerviosa que pueda, en un momen­
to dado, provocar un incidente de 
una potencia u otra y  que motive 
entonces una intervención de ca­
rácter imparcial para poner fin a 
la guerra civil provocada por el fas­
cismo.

Los obreros conscientes y  los mi­
litantes con responsabilidad tienen 
el deber, donde quiera se encuen­
tren, de poner al descubierto todo 

' lo que se fragua en las aguas me­
diterráneas. H ay que decir que 
todos los' acuerdos recaídos hasta 

: hoy sobre la intervención alemana 
I e italiana en España, sólo haa obe- 
• decido a un objetivo: salvar al ca- 
< pitalismo.

La guerra europea puso en des­
equilibrio al sistema capitalista; des­
de entonces, la clase obrera toma 
dirección única, va decididamente 
hacia ia conquista de sus aspiracio­
nes. Es en España donde el proleta­
riado más fuertemente organizado 
se levantó contra la guerra, pues lo 
vemos imprimir nuevos rumbos a la 
economía, como lo prueban las in­
tervenciones de nuestros represeu- 
íantes en el organismo ginebrino, ya 
mucho antes de producirse la suble­
vación m ilitar; y  su espíritu pacifis-
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ESTAMOS MUY ESCAMA­
DOS ANTE LAS DERIVA­
CIONES DE LA CONFE­
RENCIA DE NYON. 
APOSTAIS ALGO A QUE 
TODO VA A QUEDAR RE­
DUCIDO A RECTIFICAR Y 
A AQUELLO DE “DONDE 
DIJE DIGO DIGO DIEGO”?

COSA QUE, EN FIN DE 
CUENTAS, NO DEBE SOR­
PRENDER A NADIE, NO ES 
MAS QUE REPETIR UNA 
VEZ MAS LO QUE TANTAS 
VECES SE HA HECHO.
« K B K s s v a B B B B B B B a a a a a *
T. S<K4atlas>lM dei S. II. 1. G. iC. K. T.)

ta inclusive está reflejado en la pro 
pía Constitución que el pueblo li 
bremente se dió sin efusión de »an 
gre, proclamando la República . d<

' Trabajadores de todas clases, 
i A  pesar de las repetidas llamad.i'
[ y  de los toques de clarines anun- 
I ciando el peligro, las organizacio 
i lies obreras de Europa y  de las Araé-
■ ricas, no supieron comprender que 
( el capitalismo también por un lad<

articulaba resorte sobre resorte para 
I estrangular la obra reivindkadora 
; en el .aspecto social y  en el arpéete 
i moral, que el proletariado empaño’
' .señalaba al mundo como áncora di
■ contra el enemigo común 
i el capit"Iismo.
j Cuando decimos capitílisin# nos 
i referimos a todo ese armatoste ve- 
I tusto y  decrépito que no respoadf 
I ni al sentir general de la vida so- 

¿OS I progreso. Porque no tra
! tamos el problema como capitalis- 
í tas; si aceptamos la mediació» de!
; dinero en esta hora álgida de con- 
! vulsión social que vivimos, es por- 
, que consideramos que la supresión 
i del sistema capitalista aWrca, 

hoy por hoy, la supresión total dt 
' la divisa monetaria, que ce la regla 
' más conocida y  extendida para l®f 

intercambios. Esto que señalamos a 
I grandes rasgos, quisiéramos verlo i estudiado por todos aquellos que in- 
• tervienen en los órganos de Preti- 
; sa. Por lo dicho, declaramos que no 
I somos enemigos de ningún sistema, 
i Sólo combatimos y  combatire«no>- 
I todo aquello que tienda a imponer 
I normas y  condiciones fuera de lu- 
, gar y  da época. De las eatraSas (R 
, nuestra Revolución, nosotros res- 
i pondemos que surgirá una n^e^- 

vida, cuyas fórmulas serán las qu' 
los pueblos libremente aceiten
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